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(Véase su descripción eo el S m anario  del domiogo ankrior.)
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LA TORRE DE BEN-ASIL.
W O V X t A .

I .

<£l robo 6e lo rtisíiai-o.

e l e s p e c t á c u lo :  la  t r e g u a  Iw b ia  e s p ir a d o  y a ,  y  lo d a v is  

u ii je t ju e  m o r o ,  a c o m p a ñ a d o  d e  u o  g u e r r e r o  in fe r iu r  en
ra n c rn  ^   . • « . . .  . . t* ; I.
r »n gg  al parecer, cootem plaba parado en la ca lle  del «do:

ra  una tarde del mes de m a rzo : e l so l se 
ocu ltsb a  tra s  las coI ídus d e  (a sierra de G í 

_ b a lb io :  e l  a ir « d e  la p r im a ve ra  em pezaba
á  v iv i f ic a r  la h e r in o lís im a  vega  je r e ja n a ,  y  los c .a ip o s  
c u b ie r to s  d e  o l iv o s ,  d e  u jra n jo s  y  g ran a d o s , mostrabau 
«q u e l aspecto lo zan o  y  po m p oso , p e c u lia r  so lo  á t f ln h e r -  
m o so  c lim a . Esas cam piñas estaban d es ie rta s  sin e m b a rg o ; 
f  los pocos  y  rece losos  v ia g e ro s  a p re tab an  e ! paso d a  sus 
cansadas monturas a! d iv isa r  las a lta s  t o r r «  d e  la  c iu d .d  
qu e se d ibu jaban  eu  b la n co  r e l ie v e  sob re  e l  r o i i i o  hÓ- 
r iz o o te .

Y  grande atrevim ien to manifeitaban ios fjue fiados en 
s a  fortuna subían aquellos tem ibles auiitjue silenciosos 
««n d s ro s . Jere¿ acababa de ser toutado por los crijtiaaos- 
la  enseña católica ondeaba en el m inarete de la oie¿quitá 
sarracen a, y  los hijos de los godos penetraban p or vez 
p r im e ra  en aquella ciudad que les aseguraba el dom inio 
de  I«s  llanuras mas fe r liie s  d « A n d a lu c ía : p ero  aun le « 
íjuedaban machas horas de c o in b .lt ,  h r g .s  noches de vi 
g ilia s  y  trabajos si liabian da sacar e l fru to  d «  conquista 
tan  im portante. E l te rrito rio  jereíanu estab . cuW erlo 
d e  castillos m oros ; sus dueños aguerridos . ayodám iose 
mútuanienlQ con  sabia política y  consíaotes eal'uerzos 
dom inaban la campiña hasta las m'siDas murallas de la 
ciudad  ¡ y  á veces  ios gioetcs moros e iurabaji p o r  las puer­
tas m al guardadas, corriendo l is  c a lle » ,  sembrando el le r­

a -orea  los descuidados cristianos, y  eaciiando o l entusias­
m o d e  aquella poblacion inqu ieta , iD allom etaiw ,en¿u fi- 
■írabs en su san gre , y  que Con tods la vehem encia de sú 
raza aborrecía a los b ír b jr o s  soid jdos de La.>u y  de  Cas- 
í i l i » .  J Desgraciado del hom bre de armas que se alejalu 
d ie z  pasos del re«ÍB to íu rtiS cado ! Ia« flechas sarraceons 
•catan a m illares sobre su cotana , y  so  cabera tal v es  aina- 
a ec ia  fi]a en una de las puertas, clavada a llí p o r  mano 
desconocida.

R u y  D iaz P oo ce  era ad «2an ttd » de la  fron tera  : vete ­
rano en aquella clase de com bates, com prendió pronto 
qu e era  preciso varia r d «  sisteiiia paiH sojuzgar las lUnu- 
ras : la paa le  era nacesari». p*i-que U  « s c s a  g « t e  que 
con taba bastaba apenas para ^ r d a r  ios m uros, y  con ­
tener a los habitante» de la  ciudad. K sb il y  dL.iuiulado 
p ropaso  una tregvia, aceptada cou im pru,lente fraaquezá 
lio r  los m oros , que aunque esforzados y  valientes se cao- 
sabaa p ron to  de las penalidades de la v i d a  del cuerrille - 
c o ,  acostumbrados com o ya  es t ib a n a l rep osod e  sus cas. 
f i l io »  y  a las delicias de sus serrallos. K ,te  Hia era e l ü l.  
tim a de la tregua: e l adelantado estaba satisfecho ; los re- 
fu e r io *  que-aguardaba habían llegado y a :  era e l ultimo 
<iia, y  se liabia celebrado p o r eso cou toros y  cañas en 
la c iudad: tal cUse de fiest»s tenia sobrado a lra c livo  para 
qi*e faltasen  al cou vite  los caudillos sarracenos. A s i  es 
qu e aquella tarde h¡.bia pasado alcgro.i.eate entre  jue­

g o s  y  zam bras; mientras R u y  Diaz esaminaba uno por 
« a o  i  sas enem igos, calculaba sus recursos y  su gente 
y io r m a b a  nuevos p royec to » para enm endar los errores
CBtigUOS.

i-os  ta u b o re s y  daUaiaas h jb ian  dado p or conclu ido ,

^  4  « ¡ U  I d  c a i i e  < J C l

í  garüe las celosías de una casa cubierta de esmaltados 
araljescos que lindaba casi con e l arco de la muralla. El 
iB Íiel era utas alto que lo  común de su casta : no tenia 
as anchas proporciones de los caballeros castellanos^ pero 

sus berjnosas lornias denotaban la  agilidad y  la fuerza: 
sus Acciones morenas eran bellas y  esprosivas, y  en sa]
OJOS brillaba una energía poco común iinida con un aire de 
duUura señales ciertas de un carácter resuelto al par quía-srec 
m elancólico. E l albornoz encarnado tachonado de mediasfstabf 
lunas de p la ta , la roarlota am atilla con ribetes n egros, y  
su turbante blanco sobro e l cual descollaba una riquísima 
ga rzo ta jle  perias, indicaban lo e levado  de su gerarquia.
A  íu  lado brillaba el alfanje de damasco , ceü ido al cuer­
po  por un tahalí de seda y  oro: eu la  cintura asomaba 
e l puño de granate de una d ag í, y  en su.nuno cimbrábasa 
Hexible una l«n ta  larga y  ligera. M untab» un caballo b e r -  
uei-jseo, cuya* formas elegautes lucían e o lr e  los p latea­
dos arreos tjtrt lo  adornaban: lo » ojos redondos y  eacar- 
M d os , las o>-eia» pequeñas y  trausparenles , las pierna» 
ágiles y  descarnadas lo haciau conocer p o r  una flor del 
d es ierto , crecida i  la sombra de la tienda-de l beduino, 

n Saitor es ta rd e . eselainó en voz baj*.el m oro á su 
luna com ienza á b rilla r sobre e i h o riíon te  , y  

las estreila » asom a» entre  e l a :u l d t l  firmamento. Si te 
encontrasen aqui los cristianos , ni tu v id »  ni la m ia ....
—  CalU  ü i í f l . r :  si temes por tu csisteoGia,, d<íjame so­
lo ;  yo  no salgo de aqui sin la hijH dal Nazareno : he ve ­
nido i  buscaría , y  Jas torres de m i castillo me verán  
entrar con e lla  , ó  no lUe v en ia  entrar jamás;

—  A b en -G azan . tu  fiel servidor te ha seeiiido á los 
combates ¡ cm n do  lis  l le e l » *  de les crisiianos caían com o 
el granizo sobre nw stras cabaaas . ,:le La » v isto  «I-’ una 
vez  perder ei c o l* r  de su stm blaate? p ero  tus soldados 
■guardan tus ó rd e iw í ocultos tr is  ese to rrton  destruido- 
ios Ultimos ecos de la zam bra se l>an perdido ha largo tiem ­
p o  entre  Jos ecos del zarza in-los enemigos van  acercarnos- . 
la sangre Uel h ijo  de A b e o -A b u l (ia zan  caerá sin j-lori» 
poi* l i  hija rfs un io 6 e l?

—  Escnebi G ia f f ír ; la v irg en  criitiana es mas bella 
q o e  la hurí del P ro fe ta ; sus o jo » ceu lo lU an  com o estre-

I Ha»_ bajo e l b lta eo  v e lo  que ocnlla su rostro.: e lla  ha da 
vem r , y  la iwrpresa y la audacia fá c ilita r in  m i conquiáfa. 
r d  no lo sabes, paro  si yn hs s cep ltd o  U  tregua o fre ­
cida p o r el ui'ga\loso castellano, si lis co|radk> en la ciu- 
dad sagrada s;u haberla ganado to a  (ai v a lo r ,  por ella, 
solo p o r e lla  ba s id o , GÍ<ÍTar: tres lunas l>«ce que mis 
ojos la v ie ron .eu  lu p rim er t r e ^ ^  , tres Iwops han pa­
sado en el c ie lo , y  los p irpaa lu  de  A ben ¡G azan  no se 
han cerrado a l sueño, porque c »  su deliran te  iinagina- 
ciou  crozah » la sombra atirea de la Cristian#, JJesierto es- 
t i  mi castillo  , los placeres del harem  lutnwaciado mis 
sentidos y  fHstiúíado m i c o r iz o » ,  mi alokt M u s ita  ya  las 
dulzuras de uu am or que nuestras voluptuosas odaliscas 
no pueden dar c i com prender jamás.

—  Pero  señ or, ella le  am a?
—  E lU , ella no me ha visto mas que una vez  , y  odia 

can .todo  e l fajjatism o de su sangr« goda a los sectarios 
del p rofeta , pero ¿quu im porta ? yo  la enseñaré el «m or, 
y  la sultana , la esposa de Aben-G aza ii sera corbnada re i­
na aignn dia en el tn 'perio  de lo » califas. M as.,., vanas 
son Dueslraj palabras : escucha; es necesario com batir, 
recaei-da mis órdenes, ponte al fren te  de  mis soldados: 
ai o ir p ii voz acudid, y  sed lo que habéis sido: cuando es' 
temos fuera de la ciudad dejadmo ¡.olo: nadie me si"*!

porque se perdería íoútílmeQ te  : dad la vuelta p o r  i »  s ie f"
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t i ;  loa arcoyos y  los m onlts no os dejan paso p or  otro  
■ d o :.. .  en ctianto á m i sé lo que debo l i a c c r j  marcha , y 
}ue Ib luz tleJ sol pueda T«rCe á ¡a som bra de las palm e- 
'aj de nuestros campos-

Gi»íTor inclinó la cabeza y  se r e t ir ó : A b e n  Gazan so- 
lagaardaba la Calle solilaria , y  cualquiera que de lejos 
lubiese yis lo  al ge fe  sarraceno, le bubiera creído una es- 

.] titila de la g u en a , uu cuerpo sÍD v id a , tal era !a inmo> 
Tilidad de su postura , y  la gallardía de su aire. £1 moro 
Jsrecía engoll'.ido en m cUncólicos p un sem ien to l: sus ojos 

iS ütaban clavados ea  la plazuela que avecindaba la calle, 
su mano jagaba distraída con e l  puño del yathi^gan. 

líaima repente se afirm ó en los estribos, y  recogió  las ríen - 
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'is del cab a llo ; su cabeza alta é inclinada eu Is actitud 
e la meditación prociir>ba p erc ib ir  algún sonido lejano 
confuso. N o  se engauaba ; los eco< de una dulzaiiM s« 

■cierou nií's sensib'es cada y e i ,  y  &e oía ya  e l alboroto 
e una turb.i descuidada y  a legre  que f  neo t  poco  se 
Cercaba á la c a lle ;  algum s csbi;z«s asowsron en la p ía - 

eran pagas y  criados que acoiopañaban á dos sañoras 
abiertas con largoc v e lo s : ya entr^bu la turba p o r  la ca- 
e del A lg a c b e , y  e l m oro no « e  b «b ia  m ovido aun : un 
rito sonó de repea lc  eu tre e l paciíico  acoitipañam ienlo; 
jeque liabia s ido -v isto , p ero  p ron to  com o un ra y o , la 

iDza en r is t r e , e l a lf^nge colgado de la nianú derecha, 
pareció A b e n -G a u n  afauyeulando á los ociosos, á los 
>ges y  á los prestes tjaa cercaban á la b ija  del poderoso 
ay  iJiaz.

Solas b ^ b iin  quedado las dos düizias, cayos ve los  Ca- 
eron entre la cuiifusion y  e l a lboroto  ; e l sem blante de 

mas anciana era la cspresiou de la cólera y  e l orgullo^ 
1‘euLras la mas ¡ó veo , la bella  Inés, pálida com o la m uer- 
'■> entreabiertos ios labios, bin lia llar en sii tem or un 
^ito , cayó arrod ilbd^ e ii e l um bral de  su puerta uils- 
‘a. El m oro Iiabia echado p ío  á tierra  , sus ojos con- 
ím pU roii tím idarneate p o r uo inst.mte á 1< v/rgon cas- 
elliDa ; al m irarla casi exán im e, sus facciones contraídas 
-velaban una lucha in te r io r , pero esta indecisión duró 
o inom ooto: e l eco de un clsvin sonó la alarma p or las 
* l l e t : . . .  e l sarraceBO ya  no duda, levanta con brazo po­
troso á la crisliaD a, y  la coloca delnDte ea sa cab:illo 
Qpacicnte ; su mano izquierda la soetiene iiiienlras en la 
ttecb.i blande la lanza y  mantiene e l alfonge colgado del 
•So. P ero  ¿qué b a r í?  la calle está cercada p or algunos 
^Idados que noticiosos de  Is nparicica del m oro han acu- 
■do apresuradamenfce. Aben-G azan  no va c ila , recoge Us 
J*tidssdel bridón y  procura penetrar la falange caste- 
'>Da i su lanza lia atravesado ya  dos soldados ¡ pero el 
iisino R u y  Díaz acuds con varíes de sus caballeros.... el 
"ero tiene que re tro ced e r ; los cristianos van á adelan- 
‘ Fsc con furia. ¡ A l a h i l A i a b !  grita el sarraceno, y  el 
,^Uadron de ginetes árabes ocitho  trás las ruinas del an- 
‘8*10 castillo se arroja precip itadam ente sobre los Cristis- 

: n ivelado e s t i el com bate ; p ero  la calle es estrecha, 
“s ttioros no pueden pasar, y  cada m om ento aumentasb 
'* ''g ro , porque cad » m om ento trae nuevos enem igos i  
, '^eba. El brazo d t  Aben-G azan  n »  desm aya, no está 

^ o r »  cugi gQÜa p rim ero  en la línea ; e l tesoro que 
8®»rda no le  perm ite ísponerse as i; pero  su fren te  esiá 

'"«na, y  su voz domina e l tum ulto de la batalla ¡P or aqni! 
^^*»ma con acento de  tr iu n fo , y  se precipita por una es- 

callejuela ocupada p or algunos soldados recien  v e -  
á quienes sorprende la v iolencia del ataque: to - 

|C[* "lo ros  se lanzan í  rienda suelta tras su gefe ¡ los 
^^'«¡anos los siguen , y  entre  e l clam or de la p e le »  , el 
j^^uiQar de los cascos de los caballos en las |Hedrts de 
^  cnnfusioD de la ciudad y  las maldiciones de

heridos, alcanzan los moros U  puerta de  G ulham ari

p ero  ay 1 nuevos p eligros  los esperan a l l í ; p o rq u e  1% 
puerta esté guardada p or uQ p iquete  de guerreros ca s le - 
llaaus: la impetuosa carga de los sarracenos d ism inuye e i  
núm ero de contrarios, p ero  no logra  forzar el pasoj y  y a  
v iene encima R u y  Diaz con sus guerreros : la suerte de  
los moros v i  á ser fa ta l ; m «s una granizada de flecitas 
arrojada p o r  manos desconocidas hace m order e l p o lv o  át 
la tcayor parte de los sold«doS que !a puerta sosteniaD} 
una nueva carga del escuadrón sarraceno arro lla  á  l o »  
pocos que ann quedan , y  los moros y a  respiran p o rq o e  
ya  ven  un liorízunte inmenso estenderse ante sus o j^ .  
I.a noche liabia cerrado entre  tanto , p ero  fú lgida y  p u ­
ra brillaba la luna en e l despejado azul d e l íirm am ento; 
oíanse solo los ecos d e l ga lope de los caballos cansados, 
y  mas atrás ganando terreno sobte sus enem igos , se p re ­
cipitaban los caballeros castellanos.

jkbec-G azan  se detuvo  un naocnento, su hermosa cris­
tiana pálida y  <.ies<nayBda pesaba com o tm  cadáver sobre 
su b ra ¿o : e l m oro la eontam pló con  tristeza , y  apretán­
dola contra su eoraz jn ., soltó de nuevo las riendas de sa 
brioso berberisco.

Y  siguen, y  siguen corriendo casi confundidos los unos 
y  los otros hasta l le g a r á  un cerro  que hacia torcer sobre 
la  izquierda el cam ino , báct« la tierra de G ibalbin ; p o r  
medio de aquella em iaencia , un send«ro  casi im practica­
b le  cooduria á las escarpadas colinas del A lb a r , y  al ar­
ro yo  del Sepu lcro .

Segu id , exclam ó Aben -G azan  detenie'ndose: seguid, 
que estos perros correrán  conm igo.

G ialiiir siguió con sus com pañeros á todo escape ei 
ancho camino de la s ie rra , m ientras Aben-G azan  inm ó­
v i l ,  haciendo tlotar e l blanco ve lo  de  ia  v irgen  para lla ­
mar la atención de loe c r i» {ia a o e , y  i>«piiíenda e l g r ito  
de guerra de su tr ib u , aguardaba i< sus enemigos. •— « R u y  
D ia¿ , yo  soy A b ea  Gazan , h ijo  de A b e o -A b u l.  »

xE s tá  en nuestro p o d e r »  exclam ó el caudillo  caste­
llano : « e l  p erro  tiene á mi h ija en sus m:<¡dltos brazos: 
p o r  los clavos de C r is to , ahora no se escapará. N inguno 
siga á los fugitivos : solo e l jeque puede im porta rm e.—  
Ocupad ese cam ino, y  cercad e l c e r r o ;  que si logra  pa­
sarlo , no tiene mas que una s?o<¡s, la que lleva  al a rroyo  
del S ep u lc ro : a lli seen coD tra iá  sin salida com o un lobo 
porque no hay caballo ni pies liumanos que puedan sal­
tar la anchura de su corrien te.— Pero  ni aun se m u ere  
e l in.sensato: s egu idm e.»—

E n e fe c to ; in m óvil estaba e l m oro al lado del c e rra  
sueltas las riendas de su cab a llo , contem plando con tran ­
quilos ojos y  una sonrisa de satisfacción los preparatívoA 
de sus enem igos. Envainado el a lfan je , y  quieta la lanaa 
en la c u ja , e l indóm ito sarraceno parecía aguardar Ja 
muerte sin pensar en disputar sn vida : los cristianos ya  
estabm  próxim os; la  lanza de H u y  D í* e  Ponce casi alcan­
zaba e l pecho del m oro y  A b en -G «za n  no se movia.

«R ín d e te  »  exclam ó e l caballero s o i^ e n d id o . E l m o .  
ro  no respon d ió , p ero ioc línan do  sa cebem , tocó  la o r e j»  
de su caballo qae partió  com o una flecha ,p o r  los escar­
pados senderos del c e r r o ;  atónitos los cristisnos se lan - 
zn-on detrás de c l ,  escuchando el eco de su p rec ip itado  
ga lope p o r  la arenosa senda que segu ía, oyendo ya  et 
m ugido (h l  arroyo  crec ido  con  las lluvias de la p r i ­
mavera.

£1 caballo d e l in fiel se había pefd ido  en<re las s o r i— 
bras de la n och e : su garzota sola brillaba á h) lejos cen ­
telleando á los rayos de la luna : los cristianos llegab as  
ya  á orilias del a rroyo  d e l sepulcro. «  Oh ! no se escapa­
r á »  decía  R u y  Diaz ; <i los mas crueles torm entos.. . . »  L »  
v o z  quedó helada en sa gargan ta: lleno  de asombro j  
de te rro r  sopersticioso, había v is to  al caballo de Abeu>
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k a : « is o  com o una flecha á Ja otra m argen del ao - 
" • 7  «spsBtoso p rec ip ic io : un sudor fr ío  pasó p or  su 
* « « » :  fo* cristianos licieron la señal de Ja c ru z , p o r -  

a l M ercarse , al m edir con sus ojos la eslension del 
-  podían concebir tan m isterioso sa llo , y  su
i f fg m a e io B  les pinlaba el berberisco del jeque com o una 

del iiille rao— E l m oro p o r  su p a r le  parecia 
a w * » u  sorpresa, á la  otra m argen d e la rro yo  contem ­

plaba á sus enem igos; un m om ento se ioc lin ó  sobre *  «•'j
arzoa de U  s illa , y  saludando coa  ia lanza á ios atóo  áw  de 
tos castellanos, se perd ió  á ga lope en la alameda de bí 
ran jo i que se esteadia basta la  torre de B en -A b il.

C. B.

M A D RID  A RTISTICO.
V l^

CUBIERTA, T  3>IS&CADO BS 8. FELIPE NEBI,

n nn artículo que {.üblicamos en la prim e-

" n e . r  t  i  c o n V á
í » [ Í 7o^ > leclc-res estas construcciones tan

c „  fe  « p i r a l  de F r « c i a  con e l nom bre de

P a ssa ges , que v iea ea  á fo rm ar, digámoslo así, uaa p í f '  
petua comunicaciou in terio r entre  sus calles mas l'recueB' 
t a d a s , con gran com odidad del publico y  d e) movim i«Q ‘® 
de la industria parisiense.
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A quella  costumbre tan necesaria en París p o r  la r ig i-  
>s aCdá <iez del clim a y  el prodigioso aumento de sa com erc io , no 

Jo es ciertam ente tanto y  p o r  razones opuestas en núes- 
tr i capital. S ia em bargo , d igim os entonces, y  repetim os 
ahora qae siempre es T e n t i j o s o  e l ensanchar e l círcuto de 
las comodidades púb licas, y  d a r i  conocer los adelantos 
de buen gusto que tan grata hacen al forastero  la p er- 
oaDencia en las grandes capitales de Europa. Por eso em i­
timos en aquel artículo lo  conven iente que seria ap rove­
char la ocasion de buen lo c a l, y  de ua propietario na­
da apocado en sus cálculos para constru ir mercados  Cíi- 

para com estib les, y  galenas para tiendas de ob je­
tos de  lu jo.

A m bos  objetos, pu es , se hallan realizados ya  eu e l lo ­
cal que ocupó e l conven to  de S. F e lip e  N e r i , y  en el 
día de hoy dom ingo 19 de abril quedará abierta al p ú ­
blico la bellísim a ga ler ía , y  e l herm osa m ercado, cons­
truidos en aquel loca l p o r  los señores Bertodaao y  com * 
pafiía , bajo la d irección  d e l jóven  arquitecto D . M a ria n o  
M a r c o -A r la ,  e l cual en e l plan y  seguim iento de esta 
obra, única de su especie en nuestra cap ita l, ha m anifes- 
lado una decisión y  buen gusto (l que no podemos menos 
de dar e l debido parabién ¡O jalá que e l espacio hubiera 
perm itido desplegar sus ideas, adaptando i  é l e l bello  
p rovecto  de o tra  galería mas eo  grande qtie trabajó con 
destino al local de la  Soledad !

E l edificio se com pone de una gatería  cub ie rta  de  c i is- 
lales y  de un m ercado. Este edificio hace honor á sus 
dueños, pues es iududable que los Sres. Bertodano y  com ­
pañía , al com prar d icho solar y  edificar en él in vin ien do  
*1 e fecto  cuantiosas sumas, han hecho ua interesante 
&ervicio &l veciadario  de esta capital que se resiente de 
laica (ie m ercados ; y  en verdad que nada bay mas repu g­
nante que e l que las plazuelas que deben serv ir  para el 
tránsito y  desahogo de los v ec in os , esten ocupadas en lür- 
iniuos que casi i  hora ninguna del día es posible pasar 
por e llas, sin la m ayor incomodidad , sin recib ir malos 
ulores y  emanaciones fétidas que iañcionau e l aire que 

respira , e-pecialm ente en las casas inmediatas á dichas 
plazuelas , tu io  con grave  perju icio de la salud pública, 
t'ui' esta idzon c i edilicio de que hablamos es un bien ma- 
U iia t  y  posi 1-1I para e l vecindariii.

L a  gu/ertJ i:ub¿cri(i, exactam ente igual á las Passages 
de K .r is ,  forma un departamento totalm ente separado, y  
<sUi dcsíiuada al com ercio  de  modas y  vestido, T ien e  2 )0  
pies de longitud ,  tres entradas, una p or la ca lle  de Bor- 
‘lai.ores , otra por la do las H ileras , y  la tercera p o r el 
centro de la fachada de la  p lazuela de Herradores. 6 u 
liavim enlo está todo guarnecido de losas de piedra. G ó- 

en e lla  y  en sus tiendas de la m ayor claridad pos i- 
'■Ic. Los  portones de estas tienen 8 pies de ancho p or ]-2 

alto, y  están cubiertos de  grandes cristales. Cada tien- 
tiene sobre s ( una pequeña habitación en piiío alto^ y  

*^gunas también su sótano.
La  decoración de esta ga lería  o frece  notable novedad, 

y  es de un gusto que puede llamarse gótico-arabesco. Se 
®“fflpone de pilastras pareadas , carece de  cornisamento, 
y  en lugar de este oportunam ente suprimido , tiene una 
**!« corrida que form a tableros y  antepechos figuran- 
'’ o un calado de buen gusto. A rrancan sobre esta faja los 
**^08 apuntados, conteniendo en  sus centros las ventanas 
*<oiicirculare5 que dan luz al in terio r Je l p iso alto. N o  
^“ »tante la novedad de esta decoración tiene la unidad 

Carácter que difícilm ente suele conseguir e l arlista el 
pararse de la observancia rigurosa de cualquiera de los 

^® eros  de arquitectura conocidos. E l p in to r  de esta her- 
galería D . F rancisco  M artines ba realzado con su

acreditada habilidad la idea del arqu itecto del ed ific io  
Debe sentirse tan  solo que la circunstancia inevitab le d® 
localidad no hayan perm itido dar á  esta galería m ayo '’ 
am plitud , si b ien  tiene la m uy suficiente para e l tránsito 
y  concurrencia d e l público , pues á  haber tenido un pun­
to  de  vista conven iente se hubiera mas satisfactoriam ente 
gozado del gusto co rrec to  de los adornos, la  hermosura 
de las fo rm a s , y  la  belleza y  armonía de su com postcion 
arquitectónica.

D e esta b reve  descripción se in fie re  que los concur­
rentes á esta hermosa galería podrán sin salir de ella re ­
co rre r  nna gran porcion  de tiendas con toda com odidad 
lib res  de las lluvias y  de la  n ieve del invierno , asi com o 
de los rayos abrasadores del v e ra n o , y  de consiguiente 
en toda eslacion deberá ser un lugar de lucida concur­
rencia.

£1 m ercado ocupa una grande eslensíon en e l in terior 
del edificio. T ien e  4 entradas, dos p o r la  ca lle  de  Borda­
dores y  otras dos por la  de  las H ileras. Consta de treü 
calles al descubierto y  de cinco cubiertas. Los loca les pa­
ra la ven ta  se com ponen unos de tiendas con sótanos y  
habitación e l n ive l del p iso del m ercado, pero que hacen 
cuarto principa l á la calle de  las H ileras unas y  á un gran 
patio in terio r d e l ed iíic io las otras. Creem os supéríluo e l 
iiian ifrstar cuan útil y  conven iente es & los com erciantes 
de m ercado tener reunidas tienda, sótano y  habitación. 
O tros  locales se com ponen solo de tiendas m uy capaces 
para carne y  pescado , si b ien  h ay ademas, y  aplicables 
á estas tiendas, una porcion  de sótanos espaciosos. E l res­
to  del mercado se com pone de cajones destinados á  la v e r ­
dura , á la caza y  á la fru ta , cuyas mercancías se co loca- 
ráu p or un orden  tan conven iente al público com o á los 
vendedores. Las aguas llovedizas que caen sobre la cu­
b ierta  i}e esta m ercado L:>jiin por cañones de p lom o á la r -  
geas conducidas á las .alcantarillas públicas.

De aplaudir es e l d efin ieres  de los dueños de este es- 
t-b le c im ien to , que h ’iu  sacrificado basta c ierto  punto su 
p rop ia  conveniencia en obsequio de la salubridad pública 
y  dcl desahogo de  los concurrentes, com o se conoce á la 
prim era ojeada que se d irige  s i in terior del ed ific io , pues 
lejos de haber aumentado com o pod in ti, han disminuido 
e l número de tiendas y  cajones, dando á estos y  á aque> 
l ia ;  e l m ayor ensanche con el fin de procurar la v en ti­
lación p os ib le , y  los medios de lim pieza y  aseo que se r e ­
qu ieren  en establecimieutos públicos de esta clase.

Para que nada deje que desear este m ercado, tiene 
un pozo  de aguas abundantes en e l cual se coloca una 
bom ba que ha Je  s erv ir  no solo de seguridad con tra  in ­
cendios , sino taunbicn para regarlo  diariamente y  cuan­
tas veces se requ iera en tiem po de verano.

U ltim am ente , despues ilc  bien  ei;am ÍD ado este edificio 
atendida la irregu la iidad  d c l  so la r, su enorm e desn ivel y  
otros obstáculos que ¡>e h an  presentado al arqu itecto , se 
vi  ̂ que este los h a  sa lvado  de la tnanera m as com p le ta ­
m ente  ̂ satisfactoria; y  que ha tacado e l partido mas ven ­
tajoso que puede exigirse.

—

METEOROLOGIA [1].
3>E 1.AS NUBES.

odos saben que una pai'te del a^ua que ste 
halla reunida sobre la superficie de la tie r­
ra , ya  en los m ares , ó ya  en los r io s , la «

( t )  Y¿ase el Sem auiirio d e l 6  de enero.
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• gan as , e le .  pasa contiauam ente á  la atiaóafera en  f¿rm a 
de vap ores , súiíles y  mas lig e ro » que el aire. Según Tos 
cspenm entog de los Sre?. G ay-Lü fssac DsIEod . pai ece 
que la liaica csu ja de esta evaporación e i  la acción del 
ca ld r ico , pnes debiéuJose equ ilibrar e l que se encuciilra 
«TI el agua con el que se halla en e l a ire , pasa alterna­
tivam ente de un Quido al otro  . y  al trasladarse del a-'ua 
al aire lleva  consigo una inuU ifad de partículas acuosas 
qu e llcgao á ser visibles sobre los rios en Jas maiíanas 
hermosas de reran o  al salir «1 sol, que es cuaodo p or lo 
regu la r suele estar el aire mas fr ió  que e l agua. T -inb ien  
íe  carga ia  atm osfera de agua en estado de v a p o r ,  en 
v irtu d  de la acción que egerce  el sol sobre la iMtima. co- 
m unicáadole un grado de ca lor ta l ,  que hace q , e  pasen 
al « t a d o  aeriform e muchas de sus partica las.

Como estos vapores ácueos ion  específicam ente mas 
ligeros  que e l a ire , se elevan á la parta  superior de la 
atm osfera , hasta que eacontrando una tem peratura su- 
íic iejitecneate f i 'ia , se ccndensan fonnanyo vesículas p e ­
queñas y  Iroecas com o bombas de jab ó n , configuración 
que observó Saufsure p o r  prim era v e z , reconociendo 
t a iD b ie a  que dichas vesiculas se hallan siempre em inen- 
tenteute electrizadas.

L o »  vapores acuosos que se hallan en e l aire pueden 
eno*otrarse en tres estados d istintos: 1 .» en un estado 
da diáolueion p er fe c ta , en cuyo caso son absolutau.eni« 
ln *u ib le s  y  no turban la transparencia del a ire ; 2 °  en 
wn p rjtíc ip io  de condensación ; y  S.® «n  un estado de con ­
densación ta l, que no pudiendo y a  sosteDe^^•e en e l aire, 
te  precip it-iu  hácia la tierra en form a de llu v ia , n ieve  
gran izo , e le .

Cuando las partículas acuosas se hallan en uu estado 
com pleto de disolución, e l aire e s lá , com o hemos dicho 
c l .r o  y  transparen te , p tro  si este aire que necesaria^ 
m ente tiene un grado de ca lor a lgo  e levado  para man- 
tener e l agua e o  estado de vap o r , llega á una reeioq 
de la atm tu lera cuya tem peratura sea mas f i ia  ,  en ton ­
ces se verihca uu princip io  de p rec ip itac ión , las partí- 
culas de Agua se condensan y  hacen v isib les, y  se p re- 
ien tu n á  nue ítro * ojos bajo la form a de un cuerpo o p .co  
4 que se dá e l nom bre de « í i i e .  Sin em bargo, comp 
Jas ujülucubs que form an los nubes se encuentran eo ellas 
en un estado muy ténue lo dav ia , se mantienen suspen- 
sas en e l a ic e , a  m ayor d m enor a ltu ra , á no ser que 
uniendose a l agua que cou lienen  nuevo* vapores, í  d e- 
term ioáiKlose p o r  otras causas la  aproxim ación  de las 
partícu las acuosas se furiuen gotas de m ayor peso espe- 
c ilico  que e l agua, en cuyo caso caen á tierra bajo una 
de las form as que hemos d ich o , y  que examinaremos 
una por una eD otros art/culos.

El aire tiene d iferen te  temperatura y  p o r  consisuiente 
d istiu lo peso y  den s id íd , según su altura sobre la su- 
p erlic ie  d é la  t ie rra , de donde resolta que los vapores 
se e levan  también mas ó menos en la atmósfera secun su 
densidad, hasta que encnoutran una capa a tm orfjiica  de 
m enor peso especifico que e llo ». A s i es qoe  ¡as nubes se 
form an á d iferentes a ltu r.s  según los d iferentes erados, 
de densid id  de los vapores qu e las constitaven , y  de las 
capas de aire con las cuales han de ponerse en equ ili- 
b río  y  aun de*p „es  de foraiadas es fác il conceb ir que 
pueden subir ó bajar en la atmósfera según las a itera- 
cion i.» de tem peratura que puedan su frir las d iferentes 
capas de esta.

N o  es fácil determ inar el lím ite  de elevaeion  á que 
llegan  las nubes. A lgunos físicos han creído que |a,uas 
suben .■i mas de I 4 OU pies castellanos, p ero  h a y m a c h «  
razones para c ree r  .que do  es a ii,  pues , ¡  c cu ir fe ra  
que la cuna de las tnoulanas mas altas q « «  se conocen

esta eleruam ente cubierta de n ieves , y  que estas se for­
man probüblem euta (ie  la condeasíc ion  de  las nubet 
qu e , mas ó  meuos conceotradas, liegan  & aquellas re- 
giouKS, se conceb irá que las nubes pueden lle sa r  á  altu­
ras prodigiosas.

E l M ou le  B U u co , en los A lp e » ,  que es la m oatab 
mas a lta  do E uropa , ^  e leva hasta i ; 0 9 4  piea sobre el 
n iv í l  deí ma r ;  oi Ch im boraío  que deacueíla entre  la

lo gana 
1 cond 
oan Di 
j d a  c u  

redo 
Un» vi 
< ellido- • y  « «  M I».;  01 »,u im oora ío  que deacueíla entre 

A n des , en la Am érica  del Sur, ti«Kie 23377 piea da al.
ts>i‘ a M   - I , . ^  ri n ,i_*  ̂ ktO ni"
tu ra , y  todavía es mucho m ayor U  de los nionies Hi-

-¡aUQO p ie s . o sea cerca de Legua y  media de altura ver­
tical sobre el n iv f l  del Océano. Pues b ien , los viafferoi 
que han subido á estas diferentes m ontaiías, han atra­
vesado muchas veces nnbes que ocultaban e l c ie lo  á  su 
v is ia , y  qus despues de haberlas pasado , las han visto 
4 sus pies ocultándoles U  tierra ; p ero  á todas las alturas 
á que han subido, han k iilad o  el suelo humedecido p o i 
las Dubes. mas ó menos espesas, que vienen  á  tocar en 
e l. h s t» humedad com iuua. y  las nieves perpetuas quB 
cubreu ias  cimas de las montañas, y  que deben  p roven ir 
de las mismas causas, surten constantem ente de agua 
a los manantiales de los lios  que regu larm ente bajan do 
las_ montauas elevadas. As i es que por uu efecto  de la in ­
finita previs ión  de U  naturaleza, en los tiempos mas se­
cos y  calurosos, s ir v e »  las pubes corno de canales aereo» 
por los cuales se d istribuye convenientem ente el a°ua fi 
Jos oivevsos países d «  Í í  tierra. °

Eu eu .o to  á las formas con que las nubes se presen- 
ta n á n u e .t r a v is ta  son tan variadas, que es iníposible 
describ irlas, y  sena ademas un trabajo iu ü til, p^es no 
hay persona «Igüna que no haya ten ido muchas veces 
ocasión de notar en las nubes ya la figura de una ciudad 
y a  la de un guerrera á cab a llo , y a  la de una serp iente '
U otras mochas figuras estrav .gan tes , á Us cuales es ore^ 
ciso conocer que ayuda también mucho nuestra propia 
im agjiiacioü . ^  *

R especto  á su color es indudable que son blancas 
u mas bien transparentes, y  que los d iversos m »tic e ¡ 
qt.e presentan á nuestra v isU  son únicamente efecto  del 
m odo con q u o . según su d iferente densidad , la dísposi- 
cion de sus partícu las , y  sa posicion respecto 4 nosotros. 
re íle ¡»n  o refractan  los rayos de la luz solar.

_ En otros artículos sucesivos hablaremos de la  llu ­
via , la n ie v e . e l roclo , etc.

P. B.

CRÍTICA LITERARIA.

R E V IS T A  T E A T H A L .

I -  . ® ^®l*Í6Ddo p e rm it id o  e l espac io  y  ob je to
'  Seu ím ario  hacer un

. exámen analítico de cada una de las
producciones dramáticas representadas en la tem porada 
cóm ica que acaba de tran scu rrir, vam os 4 manifestar 
ahora nuestro dict.áme»! acerca del m érito  y  condiciones 
no de todas e llas, sioo solamente de  las que han  cauti­
vado  la atención pública de un modo mas determ inado 
y  constante.

N o  creem os fuera de propósito form ar aquí ante todo 
la U a ta d e la s  obras originales representadas en e l teatro 
del P rín cip e  durante el cit#do período.
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. I O bras  dram áticas.
sfl iar*L g a n a m o s  p e r a  S Q stos................................... ...............................

r e - P  J a lia n .......................................................................... '  5
á  D » '“ lo io ........................................  5

C id » cu a l c o a  su ra zo ;).......................................   3
re d o m a  e n e a u la d a .....................       ^

• l )r e e il? “ *  .....................................................................................  \
l a t  ®  .......................................................................................  4

A l v a r o  d e  L u Q a ........................     5

!l P e lo  d e  la  d eh esa .........................................................................  ^
' i  le a lta d  d e  una  m u je r  d  a v e n tu r a s  d e  u o a  i i o c b c . i . . - '  3

r e

CÍ0 si
es I li ' 

lu tja  
»  v e r -  
agerol 

atra- 
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: VÚtO 

Itu ra»
0 p o r  
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'i Visiouaria.
'Wccs da Carnaval.

A c lo s .  A u to res .

3 D . M anuel B retón  de los H erreros.
D . M iguel Agustín  P iín c ip e .
B . José Z o rr illa  y  D . A n toa io  García G u tierrez. 
D . José de Z o rr illa .
O . Juan E ugen io  Harlzem buscb.
D . M anuel B retón  de los H erreros.
D . M aau el B retón  de los H erreros.
L). A n ton io  G il de Zarate 
I ) .  M aauel B retón  de los H erreros.
D . Joíií de Zrt>rrilla.

4 1). José de Z o rr illa .
3 D . Juan Eugenio Ilartzem buscli.
1 D . Manuel S re to n d e  los H erreros.

T rece  son , pu es, sin con tar L a  Boda y  e l  D u e lo , la  1 todo «¿o ero  de  espectáculos , ¿cóm o m aravillarse de U
  .  < * • .  ___ ^ ^  A l#i» A r í a  Tvi*inlA / lA m ^

eto
un
las
ida

:ar
íes
ti-
do

Jo
l'O

*sniiinda y  Pru ebas de a m or c o n y u g a l. escritas para 
Liceo , ni L o s  co rtesanos de D .  Juan I I y  nlguna otra 

^oduccion represeatad-i en un teatro  suball^rorv, las 
iras dramáticas origluales puestos en escena « a  M>drid’ 
irante e l año cdm ico <le 1859 4 1 84 0 : esosso número 
or cierto para la  capit:)! de una oac ioa  donde coa  tanta 
•ciiidad t »  desa rro lla  y  c rece  la p lan t» del in gen io , pero 
igDono obstante d j  atención si con  el de oirás épocas 

Compara, y  si se tienen en cuonta la decaileocia de 
Destros teatros, la f j l ta  de  a c to res , y  e l desaliento y  
¡gusto que infunden en los ánimos los azares y  des- 
enturas de una guerra c iv il.

E utre todas la» producciones citadas , la com edia de 
lig ia  tituUda L a  R eoOm a  e s c a j t a d a . es la qu e ha lo g ra d } 
*>to mas brillante y  sosten ido, éx ito  co lo^^ l, aten<li<ias 
s circunstancias, y  de  que no había e jem p lo  alguno des-
* la representación de la célebre P a ta  d i  ca b ra . Antes
* em itir nuestro dicíátnen c ritico  acerca del m érito li- 
-'■ario de esta p rodu cc ión , procurarem os pon er de ma- 
•fiesto porque las comedias de m.igia obtienen fácilm en- 
e UD favui- popular que r.^ra Tez alcanzan auVi aquellas 
roducciones en que resplandecen prendas literarias de 
rande im portancia y  va lia .

Desde que algunos escritores doctrinales del siglo pa- 
■ído quisieron sujetar e l gusto público « l  crisol de una 
•rilica roas ó  menos !»*••■?. » e « i 't » d a , es d ec ir , h ará  a!gu 
Oís de sesenta años, se está d*clan iando en b..lile contra 
'^ueSla ÍQS<nsata preferencia. P o r  aquel t iem p o  asistid el 
áblico con perseverante ahinco á las represcutaciones 
® e/ M d ¿ ic o  B aya larde  y  M arta , la  R o n o r t n l in . i . y  hu - 
'® Compaüú có in k * q * «  al paso que aliateulabn t i  popu- 
'r Q ílravío con estas prodocciones y  con los dramas m i- 
lai'es de Cornelia y  o tros  ingenios del /nisnio ¡nu/., á la 
■ion muy aplaudidos , desechaba e l f ' i e j o  y  h i N iñ a  de 
W a t io .  E ste  e jem plo y  otros muchos aoá'ogos ocurridos 
'“ épocas recien tes, nodeben , por lam entables que sean, 
“•ravillar A nadie , teniendo presente p o r una parte c o -  

quiera que las compañías cdmicas no pueden menos 
'* considerar al tea tro , mas que com o teu>plo dpi arte, 

medio de  especulación, se ven  en U  necesidad de 
'.’ '*giir las ideas dominantes , y  seguir e ) g iro  q u e  l.i a fi-  

general determ ina , y  p o r  otra que e l público no es 
jí  *’ 'aterias literarias jiie *  tan com petente com o de o r- 
'®*rio ge supon».

.  Fuera de e s to , e l instinto del goee  es m^s poderoso 
?  * l hom bre que e l inslinto de la  con ven ien cia , y  como 

público m ira cual es natu ra l, en e l teatro  uu lugar de 
mas bien qne una cátedra de buen gusto y  sanas 

L !^^''ioas, no puede dejar de p re ferir lo  q t i»  esparce el 
(  y .ft«l# ¡l«> lo*\»entidos, á lo  que p rop o rc io iii mayor 
j^ ífiaoza  , si bien m enor suma de d ivers ión  y  en lre te - 
P l in t o .  Pues si el público manifiesta esta propansioa en

pred ilecc ión  que concede á las comedias de m úgia, don­
de á varios atractivos comunes i  todos los dram as, se une 
e l de h s  sorpresas y  trasfurmaciones propias de esta c la ­
se de  producciones?

L a  mágia reducida en la antigüedad al sim ple estudio 
de  los fenóm enos de la naturaleza y  del arte  , fa vo rec ió  
de  un m odo harto e ficaz e l cu ltivo  de IdS ciencias natu­
rales y  exactas. A  e lh  pertenecen  ios prodigios de A r -  
quiinedes , los celebres  pájaros d e l em perador L eón  y  
cuantos progresos estrnordinarios h icieron  entonces la me­
dicina y  la mecánica. La  inclinación innata y  poderosa 
que cu todos tiem pos han manifestado lo> hom bres á 
cuanto sale en l i  apaiiencia  de las leyes  n atu ra les , e je r ­
c ió  también suma preponderancia en aquellas edades r e ­
motas , y  en esta in clin a .ion  fundó e l espíritu  re lig ioso 
sus m aravillas y  sus m isterios. Sócrates consultaba los 
orácu los , y  los héroes de R om a creian v e r  estam pado su 
destino en las entrañas de las v íctim as ó en los libros de 
las S ibilas 1

E l arte  de l a  mágia e l  tan an tigao  com o lo  es en e l 
hom bre l a  afición 4 las cosa» sobrenatu ra les , p ero  su ín ­
dole  ha variado con las épocas y  con las revo lnciones de 
los estados. L i c i e g .  credulidad que la ignorancia de los 
pueblos bárbaros trajo consigo, d io á  la mágia un g iro  
mas to rc ido  é interesado. L a  que antes era una ciencia 
nuble y  verdadera  se convii-tiá en una profesion inmun­
da pero  l u c r a t Í T a  , que con tribu yó  efica ím en te  4 c im en ­
tar e l  fanatism o religioso y  las preocupaciones mas ab­
surdas. f l fe y ó s e  en la  edad media que la suerte humana 
depaaüia de los as tros , y  que los astros estaban ligados 
i  loa círcu los mágicos de los astró logos, y  esplotando 
estos d iestram ente una persuasión que nadie trataba de 
com batir, se h icieron dueños de las pasiones de los p r ín ­
cipes y  m agnates , y  hallaron  el o ro  que negaba la  a lqu í- 
inia á sus afanosas investigaciones.

Mas no fue la m ágit esclusivam ente un m edio de e s »  
tafa. Cu ltiváron la  muchos de buena fé  y  sin mas m óv il 
que e l am or al aaber. E l célebre pro fesor aleman G oerres  
prueba hasta la  evidencia en su obra a cerca  de lo s  cuen­
tos p opu la res  de A lem ania, que e l doctor fa u s to  que 
conoce e l mundo litera rio  en  la obra-m aestra de G oethe, 
n ocfi UD ente im aginario p o r  una leyenda d e l v u lgo , sino 
uo personage h is tó r ic o , con tem poráneo y  am igo de P a »  
racelso y  del famoso Cornelio  A g r ip p a ,  que consagró sa 
vida a l estad io de las ciencias ocultas. A g r ip p a  te n i»  
tanta en ia ciencia que cu ltivab a , que no dudó en 
■firm al' en .e l j ib r o  p rim ero  de su tratado de ocu lta  p h i -  
lo s e fjh ia , t  qae bastan algunas palabras mágicas para 
em bcavetftr d »  « p e n t e  e l m a r ma* seren o , desencade­
nar los v ien to s , parar e l s o l,  y  desprender Us estrellas 
d e l firm a m en to ... .»  E n  sum a, e l marqués de V illen a ; 
Jaeobo I  de lo g U t e r r a ;  e l d a e t«  B en ch iio , am igo d e l
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UlCioso Eras.no; el coode de ¡a M iran d o ls , que fué e l 
asombro He sq siglo por la un iversílidad  de sus conoci­
m ientos: e l mailoi-qtiin Raimundo Lu lío ; A ib e rto -e l-G ran - 
d e ,  y  otros muclios ptrsonages que no paeden  ser u -  
chados de estafadores , o i de igooran tes , fueron acusados 
de haber form ado pacto con e l diabto p o r  cu ltivar las 
ma as é imaginarias artes que constituyen la estr.ña en- 
c ic lo p e d ia  d e  las c ieoc ia$  o c a ltss . '

L a  re fle x ió n , las investigaciotfés cienti'fic9S y  el es­
p íritu  de eicámen y  de discusión h « i  d*do un go lp e  m or- 
ta l i  ia ceguedad de otros tiem pos, y  las artes cabaiís- 
tlcas que hsn avasallado por espacio de muchos siglos la 
cred u W ad  de los pueblos, ol entendim iento de los sábios, 
la le  de algunos padres de la iglesia (1 ) ,  jas disposicio- 
nes de los tribunales (2 ) ,  y  aun la autoridad del derecho 
canónico (3 )  ; esas artas engaijosss que escitaron alterna- 
livam ente e l te rro r  y  e l a.om bro de Us naciones, que 
tantas veces fascinaron la ra .o u , y  que hallaron uo po­
cos m ártires entre sus adeptos, La., luchado en balde 
contra Us luces de la moderna filosofía. Pasó el tiem po de 
la  hechicería. Ya nadie com pra la esclavitud deí demonio 
a  costa de la salvación de su alma : acabáronse las evoca­
ciones y  las formulas m isteriosas: cesó e l empeño fatal 
de  con vertir el p lom o en oro ; y  las almas en pena vo l- 
v ieron  4 la * « P « ’ tura. _Pero_au„ du ra , y  darar/m ien tras 
exista e l poder de ja  lu iagm acion, deseo de conocer los 
secre os d e l p orvem r,_  y  aGcion vehem ente á cuanto es 
d ifíc il esplicar. E n  la incrédula Francia uo faltan perso- 

que especulen lucrosamente cou «queÜos dos senti- 
m íenlos innatos en e l hom hre, y  nosotros mismos he- 
mos visitado p o r curiosidad á la ce lebre  M . elle L e a o r -

¿Gom o hemos pu es, d «  admirarnos de que cusle el 
p u b lico  con pred ilección  de las comedias de m á » i !  sien­
d o ,  com o lo  son . incsplicables para la rnaVor pa te de 
lo »  hom bres las coinbinaciones de la mecánica los fe -  
nom enos del ga lvan ism o, de la acústica y  de la liu iic » 
la s  propiedades del im au y  de los fluidos e léc tr ico  y  m a -l 
D b t i.0 . y  las sábias aplicaciones de la  qu ím ica? °  

M uy distantes estamos nosotros de poder hacer uso 
ea  nucMra escena de todos los recursos que o frecen  -as 
ciencias físicas y  malemáticas , v  e l autor de  I  .  R

h. ...id. : r  r.“
casez de roedlos m ateriales. En Us comedias de  má^ia son 
.na ateadibUs los efectos de la maquinaria que 1 » * ^ ^ ^  
Clones puram eu ie dram.-iiicas, porque este gén ero  de es . 
p ec ticu lo s  se d ir.ge  mas á ios sentidos, que 4 ja sensi 
k lid a d  o al enlei,dm nento. P ero  « o  siendo esto p r.cU ca-

f i r í n  ausoluto en e ¡ actual estado de nuestros
teatros , e l seuor Ib r lzeab u sch  ha tenido que suo lir m n  
escenas cómicas U  fa lta  de artificios n ie c á L o s  í  para

• '¡««“'“'•o. hJJdl.
C ir  p c r s o n a g e s  d e  |g c o ­

m e d ia  ,  7  q u a  se  n e e ü o  ca s i p r o v e r b ia le s  a lg u n s s  d e  

sus sa le s  c ó m ic a í .

E l  a u to r  se  h a  a p r o v e c h a d o  á e  a fg a n a s  W e a «  d t  im  

c u e n to  d e  M m e .  B e a u m o n t ,  y  d a  a lg u n a s  s itu a c io n e s  dfe 

u n a  c o m e d ia  d e  m d g ia  d e  lo s  s e ñ o re s  V a n d e r -

San AgciMin , c iu d a d  de  D io s , llb. 2 í, cap. 6 .
( 2 )  P u ed e  v e r . «  u  l. i . io r ia  J e l E m p era d o r  C á r io »  V  p o r  

S * o d o »a l  U  curiosa  reU c .on  que h ace  este p re la d o  de U  l o -  
fo r to a c o n  ,  u d ic a l que m andó p rac tica r i  d e  .u s  o id ores  U  
au d ien cia  de P a m p lon a  acerca  de las bru jas d e  N a va rra  , j  de U> 
<ieicrm»n»cione» lomadas con ette motivo. de ¡a C apad ié  d e s  E c c ¡ is la ,t lg u e ¡ . l . L

 . « iccu iaao , Casta d e -
ya  se han popuU ruado los personases de U  c o -

burch  y  Laurencin titulada P ea u  d' Une ; pero el pt 
cipa ! pensamiento cdm ico que consiste en la  duplicac 
del conde de la V iznaga y  de D. La in  , está copiada 
A m p h ilry o n  de  M olié re . Escenas enteras com o la ten 
ra , octav.i y  novena d e l segundo acto y  no pocas aga 
zas de diálogo están casi calcadas sobre las de esta ad 
rab ie  comedia , y  singularniente’ el personage de D. 1 
llene mas que aualogía con el fes livo  carácter d e  ,ío 
Las imitaciones del señor Ila rtzem busch  tienen e l vi 
de o rig ina les , porque están hechas con e l ac ierto  y  o 
recc ion  que distinguen ludas Us obras de este escri 

_ Fu era  de esto hay en L a  RedoMii b n o ín ta d í gran 
pía de pensamienlos originales que se distinguen pot 
ternura ó la sublim idad , alusiones satíricas muy opori 
ñas, y  algunas escenas de e fecto  tea tra l, com o la octi 
del te rccr ac to , dispuestas con suma delicadeza y  bu 
gusto. ISo podemos, sin em bargo, ocu ltar que la estens 
cié las dos escenas del gabinete diabólico al f in » ! del 9 
gundo acto nos parece demasiado larga. D e la versific 
cion  nada direm os. Pondrem os, s i, una muestra , y  
será e l encomio mas encarecido.

Tem iendo el marqués de Viüena que se desvanecie 
e l am or de Dorotea al v e r lo  ea su figura n a tu ra l, dic 

D . E nriqde.
S i m i nom bre ó  nú figura 
fuese lo  que en m i te agrada..,.

D orotea.

N o  le  ofenda la franqueza 
de un cariño Verdadero: 
lo  que y o  en mi esposo qu iero 
no es fausto , ni gentileza , 
ni t ítu lo s , ui d inero :
<|uieu luerece m i a lic ian , 
no es e l señor sino e l hom bre 
que uie hace de su alma don ; 
qu iero en é l SQ eorazon , 
y  a llí no hay rostro  n i hay som bre,

D. EníiqcE .
Cesaron , ídolo m ío , 

mis amargas inqoietudest 
á la saerte desafio , 
pues tengo con tus vírtndes 
sujeto su poderío.

D icha en la ciencia basqué 
y  en la gloria y  ios honores ;
¡a y  1 ¡cuánto me equ ivoqu é ! 
la h ie l de los sinsabores 
en copa de oro apuré ; 
que no es dichoso en la tierra  
qu ien entre  muros sombríos 
montones de p lata encierra , 
n i qu ien v ie r te  sangre á r io »  
en los campos de U  guerra, 

n i quien á fuerza de dar 
torm ento al sabio d iscurso, 
lo g ró  poder señalar 
á Us estrellas e l curso 
que en e l c ielo han de lleTsr»

A m o r  es e l b ien  m ayor 
<{oe en esta oscura morada 
le  d ió  al hom bre su hacedor , 
que le  form ó  de la nada 
p o r  un impulso de amor.

(C o n í in u a r i .>  ̂ ••• '-*^•*<.,19 aes c,cci€SiQsiiguísi í.  I ,  | {fjvn tfnu ítru » ^

<. to ¡ ,h ,r ,a s  donde  ̂  h a ya n  suse^Uo , « entrega <,ue comprende los de j u l i o . <.RO>to r  setiembre d c j ^

> L \ D R 1 D  I M P R E N T A  D E  D . T O M A S  J O R D A N .
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